Tema 13. La valorización económica del agua

Diagnóstico analítico
En la clasificación mundial, México está considerado como un país de disponibilidad baja de agua. La agricultura y la ganadería consumen el 77% del agua en México, le sigue el consumo municipal y doméstico con 13% y la industria con 10%. Los enormes volúmenes de agua y la infraestructura a gran escala que se requiere para cubrir las demandas de agua de la población han excedido la capacidad del gobierno federal y locales para abastecer a todos los usuarios y también han generado problemas ambientales críticos. 
A nivel nacional, la cobertura del servicio de agua potable es de 88.5% y de alcantarillado de 76.5%; sin embargo existen diferencias sustanciales entre entidades y entre comunidades rurales y urbanas. De las 31 regiones hidrológicas administrativas en que se divide el país, la región del Valle de México presenta una disponibilidad extremadamente baja y las regiones de Lerma- Santiago-Pacífico, Noreste y Balsas una disponibilidad baja. En términos de calidad del agua, sólo el 26% de los cuerpos de agua superficial muestran buenas condiciones, el resto presenta niveles de contaminación que van de moderados a altos.

En las políticas y actitudes de la población resulta evidente la falta de reconocimiento social y económico del valor del agua, particularmente los beneficios indirectos como la reducción de enfermedades, la pérdida de oportunidades económicas y el deterioro de la calidad ambiental. Esto lleva a un problema colectivo de bajas inversiones en nueva infraestructura, inadecuada operación y mantenimiento de la infraestructura existente, financiamiento reducido para la protección del agua como recurso natural, entre otros. La consecuencia de ignorar el valor del agua es que muchos usuarios no tienen acceso al servicio o la calidad del que reciben es inadecuada, además de que el medio ambiente se está degradando aceleradamente, lo que en resumen significa políticas insustentables. Esta situación es igualmente cierta para el ámbito rural y urbano y aplica tanto para el agua que se consume para uso doméstico, como para uso agrícola, industrial, recreación, pesca, turismo, etc.
Problemas y desafíos derivados del diagnóstico
Existe evidencia nacional e internacional de que los usuarios están dispuestos a pagar más por los beneficios que obtienen del agua. En términos económicos los valores del agua están definidos por la disposición a pagar de los usuarios. En este sentido, el valor del agua varía ampliamente entre diferentes usos, así como dentro de un mismo uso. La consistencia en los resultados de diversos estudios revelan que el agua tiene un valor relativamente alto cuando se usa para abasto doméstico e industrial, en comparación con el valor para uso agrícola. En el caso del agua para cubrir las necesidades básicas de consumo de la población, el valor radica en la esfera social y se reconoce como derecho humano. Sin embargo, una vez cubiertas las necesidades básicas, los precios del agua deben mostrarse de acuerdo con la disposición de pago. En cambio, en el ámbito de consumo agrícola, las tendencias internacionales indican la reducción del volumen consumido debido a la mayor eficiencia de los sistemas.

La importancia de conocer el valor del agua radica en al menos cuatro beneficios potenciales: 1) es un insumo para definir precios eficientes del agua, 2) permite llevar a cabo análisis costo-beneficio para evaluar proyectos hidráulicos, 3) brinda información para el desarrollo de mercados de agua y transferencias y 4) provee información para la planeación y distribución de agua en una región. Todos estos beneficios son aspectos relevantes para lograr el manejo sustentable del recurso.
Una revisión de las políticas y precios del agua en sus diferentes modalidades requiere considerar aspectos de transparencia, equidad y justicia y que sirvan como un instrumento para lograr la sustentabilidad del servicio. El reto de darle al agua el valor requerido es que a pesar de que los usuarios estén dispuestos a pagar más por el servicio, los políticos y autoridades no estén dispuestos a revisar los precios e implementar las acciones necesarias que muestren transparencia y racionalidad a las políticas de manejo integral del recurso.

Propuesta de respuesta a los desafíos
Para valorizar el recurso es necesario definir las áreas en que es urgente trabajar. La propuesta es abordar los siguientes temas:

1. Valorar el agua como derecho humano y como servicio público en ciudades. De acuerdo con las autoridades, derivado del proceso de urbanización, se estima que en el 2030 casi el 50% de la población en México habitará en 31 ciudades, muchas de ellas localizadas en las zonas centro y norte del país donde existe mayor escasez, particularmente en zonas como el Valle de México, la península de Baja California y el Río Bravo, donde la disponibilidad es extremadamente baja. Las tarifas en muchas de estas ciudades están altamente subsidiadas, pero se genera un círculo vicioso tanto para los operadores como para los usuarios, particularmente los más pobres. En este contexto, los organismos operadores deben reconocer el valor que los usuarios le dan al servicio y ajustar los precios considerando la disposición a pagar y proponer ajustes a las estructuras tarifarías. Mayores inversiones en el mantenimiento y mejora de los sistemas de abasto deben tener un impacto positivo en aspectos de salud y género de la población. Junto con una política de ajustes de precios es indispensable la transparencia, equidad e inversión de los recursos para garantizar un manejo sustentable del servicio en estas ciudades y regiones.
2. Valorar el recurso del agua en su medio natural. Esta acción puede ayudar a evaluar objetivamente proyectos que amenazan con destruir ecosistemas que afectan la calidad o disponibilidad del recurso, así como contribuir a reducir la contaminación de los cuerpos de agua. Esto puede redundar en beneficios directos a las comunidades que viven en las zonas afectadas tanto en términos de salud como de oportunidades productivas, y a nivel nacional en lograr una mayor sustentabilidad del manejo del recurso.
